
Rinoceronte y Megaterio, vidas paralelas
Juan Pimentel, historiador de la ciencia, traza la figura de estos dos grandes cuadrúpedos cuya llegada, vivo uno y el otro en los huesos, conmocionó Europa 
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Hay que ponerse en la piel de los hombres del siglo XVI y Pimentel, investigador del CSIC, emplea técnicas casi cinematográficas en su libro El Rinoceronte y el Megaterio para introducirnos en la historia.

Un animal sorprendente por su armadura y su único cuerno

En las bodegas de un barco que remontaba la desembocadura del Tajo, llegó a Lisboa un animal extraordinario, cuenta Pimentel, de cuya existencia sólo se tenía noticias por los clásicos. Corría el año de 1515. Y el "prodigio", un rinoceronte a quien llamaban Ganda, era un regalo para el gobernador de Portugal Alfonso de Alburquerque.

Ganda, que procedía de la India, medía dos metros de alto, tres de largo y pesaba cerca de dos toneladas, venía acompañado de un cuidador cuyo nombre se conserva, un indio llamado Oçem.

Lo que sorprendía era su armadura, que recordaba un tanto a las de los caballeros y sobre todo su famoso cuerno. Un cuerno que le emparentaba con el mítico unicornio. El mundo todavía guardaba grandes y misteriosos animales de los que Europa sólo sabía lo que había leído en los libros.

Lo exótico, el mejor regalo

Regalar animales exóticos constituía un signo de máxima distinción. Quizá por ello después de un tiempo, el gobernador regaló al rinoceronte al rey de Portugal y éste volvió a embarcar a Ganda como un presente para el Papa.



 

¿Quién había visto un rinoceronte?

 Según Plinio en Roma se había visto uno y parece que Estrabón llegó a contemplar otro en Alejandría "con sus propios ojos".

¿Y qué se sabía de él? Pues básicamente que era enemigo natural del elefante y que se afilaba el cuerno contra las piedras para luego hundirlo en el vientre del más inteligente de los animales. Porque a Europa sí habían llegado elefantes y todo el mundo hablaba de su bondad. El Papa tenía uno francamente listo y si el elefante era el Bien, el rinoceronte podría identificarse con el Mal.

Todavía hoy los rinocerontes guardan algo de de su fama de fiereza , de personificación de un instinto ciego que, una vez desatado, nada puede frenar.

La imagen recordada, el dibujo de Durero

Pero no recordamos hoy a Ganda por su fiereza, ni porque venciera a un joven elefante en singular combate, ni porque muriera en un naufragio cuando le transportaban a Roma. Se le recuerda porque un amigo de Durero recibió una carta con una descripción y un dibujo de "lo" que había llegado a Lisboa. Y el magnífico creador que era Alberto Durero, basándose en unas pocas palabras y un esbozo, dejó una xilografía en el que el rinoceronte está magníficamente imaginado.

Y la imagen de Durero es tan poderosa que quizá supere, en nuestra mente, a cualquier rinoceronte real.

Y eso es lo que apasiona a Juan Pimentel: "Mi principal foco de atención ha sido cómo llegaron a conocerse las cosas en el pasado. Soy un historiador de la ciencia preocupado por los modos de producción del conocimiento", escribe.

Los huesos más misteriosos

La historia del Megaterio es diferente. Apareció más de 200 años después a trece leguas de Buenos Aires. Se trataba de unos huesos descomunales, una "bestia" de cuatro metros y medio cuyo hueso sacro pesaba, él sólo, 175 kilos. ¿Se habían encontrado los huesos de un gigante?

Para acabar de complicar las cosas, el "ser" tenía muelas de herbívoro y garras de carnívoro, un desafío a la imaginación y un terreno fértil para la fantasía.

Los huesos del Megaterio, embalados en siete cajones, cruzaron el océano y desembarcaron en La Coruña. Su destino era el Real Gabinete de Historia Natural. El desafío era armar el puzle sin el menor modelo que sirviera de referencia.

Por cierto, el animal sigue en el hoy museo de Ciencias Naturales y agradece las visitas.

Se lee como una novela

Pero hay más, con la habilidad de un alfarero que levanta un delicado jarrón, Pimentel coloca la peripecia de los dos grandes paquidermos, sobre un paisaje por el que discurre la historia de la ciencia, de las ideas e incluso del arte en la Europa del siglo XVI. El resultado es un libro, El Rinoceronte y el Megaterio publicado por ABADA editores, pleno de rigor científico, que se lee como una novela
 Gloria Díez Fernández 

Madrid, 25 de Junio de 2010.
